El diezmo de moriscos en el obispado de Málaga by Benítez Sánchez-Blanco, Rafael
E L  D I E Z M O  D E  M O R I S C O S  
E N  E L  O B I S P A D O  D E  
M A L A G A  
RAFAEL BENlTEZ SANCHEZ-BLANCO 
El diezmo, principal carga que soporta el campesino, es además la Enta 
fundamental del estamento eclesiástico, y a través de diversos circuitos bene 
fcia a la totalidad de las clases privilegiadas del régimen feudal. El estudio de 
su distribución entre los diversos participes es importante para conocer estos 
circuitos y para comprender la radical diferencia económica que separa a los 
distintos sectores del clero del íiamado Antiguo Régimen'. 
En campo bastante alejado de estos tenias se situa la cuestión morisca. El 
enlace de ambos permite dar un nuevo enfoque a la conocida tensión existen- 
te entre clero y mariscos, que se manifestará de fonna brutal durante la 
sublevación y guerra de Granada. 
1 SALOMON, Noel, La vi& r u d  castellcim en tiempos de Felbe II. Barcelona, 
1973, cap. VL DOMINCUEZ ORTIZ, Antonio, Las dares privrle&das en h Espiña dd 
Antiguo Régimeq Madrid, 1973. 
LOS DJEZMOS DEL OBISPADO DE MALAGA EN EL SIGLO XVII 
De las cuatro diócesis del antiguo Reino de Granada, la de Málaga com 
prendía -hasta hace bien pocos aiIos- toda la actual provincia más buena 
parte de la de Cádiz. A la zona malaguefia bajo dominio nazarita en 1481 -de 
la sierra de Bentomiz a la de Villaluenga- se añadirá, tras algunos pleitos, la 
cuenca de Antequere La costumbre vigente en materia de diezmos en el 
obispado durante el siglo XVII queda recogida en las Constituciones Sinodales 
de 16712. En esta época, por la importancia dada a los frutos, se consideran 
-ores los diamos de los cereales, ganados, aceite, vino y pasas, almendras, 
seda, zumaque y caffas dulces. Entran en las mhucias leche, queso y manteca; 
volatería; miel, cera y enjambres; hortalizas, frutas de los árboles y plantas 
texüies entre otros3. 
De la mayor parte de ellos se paga la décima parte de la cosecha total, 
bien en especie, que es lo más general, bien en dinero. En algunos productos 
de menor importancia se reduce la cuota a la veinteava parte. En los lugares 
donde el obispado tiene almacen para gTanos -ciüa- se recogen directamente 
por la Iglesia, en régimen de fieldcrd, los diezmos del trigo, cebada y maiz, y 
se arriendan anuaimente en dinero los restantes. En los lugares que no tienen 
cilla se arriendan la totalidad de los diezmos por el mismo sistema. 
Lo recogido se distribuye entre los siguientes partícipes: *El obispo, a 
quien corresponde la cuarta parte de todos los diezmos 
*El cabildo, que lleva en principio la cuarta beneficia1 de la Catedral 
(Parroquia de Santa Maria) de Málaga, a la que además se aplican los diezmos 
de las tierras de ausentes, menores, conventos y comunidades eclesiásticas 
entre otros En los pueblos de cn'stúlnos viejos -repoblados con cristianos a 
raiz de la conquista-, pueblos que por tener hospital se llaman tarnbien de 
hospitalidad, le corresponde el 9'26 010 (un tercio de dos novenos y medio). 
En los pueblos que fueron de moros, en que la población musulmana siguió 
habitando tras la conquista, lleva diferente parte segiin sean de señorio o de 
reaiengo. En los primeros, al ser de los seílores, como veremos, la tercela 
parte, el cabildo se limita a la cuarta. En los de realengo, o en aquellos pocos 
2 Comtiluciones S inMes  dei Obispdo de M á h p  hechas y ordenadas por elIümo. 
y Rmo. Sr. D. R. Alonso de Sto. nioma$ Obiwo de MáIngu, dei C b W o  de a Magw 
tad, es , .  en lo anodo  que celebró en su S Igiesin atedml d cáii 21 de Noviembre de 
1671,. En Seviüa, por la Viuda de Nicolás Ro-ez, año de 1674. Libro 3, título 21, 
pág~. 514-544. 
3 Constihlciones Simüdes, pág. 519. Citado por DOMINGUEZ ORTIZ en Las 
dases priva7eghdas ..., pág. 350. 
que los seiiores sólo tienenel 22'22 010 (dos novenos), su ~articipación 
asciende a1 3 6  1 1 010 (tres novenos y cuartol4. 
*La Corona lleva el 22'22 010 en concepto de tercias reales. 
*Los sefiores y personas particulares, llevan por donación real las tercias 
íntegras de algunas parroquias. Tercias que, como norma general, perciben de 
los fieles dezmeros en lo que respecta al diezmo del pan, mientras administran 
personalmente las de los diezmos que la Iglesia arrienda5. 
*A los beneficiados corresponde en los lugares de crisíianos viejos la 
cuarta parte de los diezmos del pan, (trigo, cebada y maiz), que se recogen en 
especie, parte que en los lugares de rnoriscos queda reducida a un noveno, o 
sea, el 11'1 1 010. De ella se da el diez por ciento a los sacristanes De los 
diezmos arrendados en dinero Uevan una cuota (25.000 rnaravedis los de 
Málaga, 15.000 los restantes) de la que se les descuenta la cantidad que han 
recibido en trigo y cebada a razón de dos reales (68 maravedis) y real y medio 
cada fanega respectivamente. Lo que sobre hasta completar la cuarta y novena 
parte que les correspondería segun los lugares, una vez deducido el 10 010 
para los sacristanes, se aplica a la fabrica de la iglesia. 
Los beneficiados de los lugares donde no hay cilla, y en que por tanto se 
arrienda la totalidad del producto decimal, llevan exclusivamente una cuota 
de 18.000 rnaravedis anuales6. 
*La fabrica tiene, para la construcción y mantenimiento de la iglesia y 
gastos materiales del culto, además de la parte de los beneficiados que se le 
adjudica, el 9'26 010 en los lugares de hospitalidad y el 5'5 010 en los de 
moriscos, pagando las costas de recoger el pan de los benefciados. 
*Los hospitales perciben el 9'26 010 del que deben dar la décima parte al 
Hospital de la Santa Caridad de Málaga. 
En resumen: 
4 En el apendice puede verse la relación de pueblos de uno y otro tipo, así como 
también surepresentación artográfica m el mapa de la pág. 172. Ademásde lo indicado el 
Cabildo y el Obispo se reparten mitad por mitad los diezmos de la tierra de los Alazores, 
del diezmo de los Prebendados y de los del Entredicho de Tapia Llevan cada uno de 
&os tres nwenos y medio (38'88 010) del diezmo del Estremeiio de la Dehesa del Rey y 
de los diezmos de Turón, correspondiendo los dos nwenos restantes (22'22 010)- a la 
Corona y al Marqués de Ardales respectivamente. Lleva más el Cabildo el 14'5 010 de1 
diezmo del aceite y vino de la dezmeria de Málaga 
5 Ver los lugares y sus tituiares en el apéndice. 
6 Los benefciados de Ron& llevan la cuarta parte íntegra tanto en pan como en 
dinero, los de Antequera la tercia parte, y los de Vélez cuatro cahices de trigo y dos de 
cebada, más 15.000 maravedis 
tbeblosde ar'stianos viejos o de  hospitalirlrd 
Obispo 2'2519 
Beneficiados 2'2519 
(incluido el 10 010 
de los sacristanes) 
Tercias reales 2/ 9 
Fabrica 113 de 2'519 
Hospital 113 de 2'519 
(incluido el 10 010 
del Hp tal. de Málaga) 
Cabildo 113 de 2'519 
Total 919 
Acebdos de mwUcos: realengo señorío 
Tercias 219 22'22010 319 33'33 010 
Obispo 2'2519 25 010 2'2519 25 010 
Cabldo 3'2519 36'11 010 2'2519 25 010 
Beneficiados 
(incluido el 10 010 119 11'1 1 010 119 11'11 010 
de los sacristanes) 
Fabrica 0'519 S55  010 0'519 S55 010 
Total 919 99'99 010 919 9Y99 010 
LA LUCHA POR LOS DIEZMOS: 
A esta situación se llega a traves de una larga pugna entre los participes, en 
la que los más poderosos, la Corona, el Obispo y el Cabildo, se van a llevar la 
parte principal. La Corona gracias a la intervención de Roma; el Obispo y el 
Cabildo suplicando a la Corona y usurpando la parte de los Beneficiados. 
El origen del reparto está en la erección del Obispado llevada a cabo por 
D. Pedro Mendoza, Cardenal Arzobispo de Toledo, el 12 de febrero de 1488, 
en virtud de una bula de Inocencio VI11 de 4 de agosto de 1486'. En ella 
aparece la distinción entre pueblos de cristianos viejos y pueblos de moros o 
de agarenos. En los primeros el reparto es el recogido por las Constituciones 
Sinodales, a excepción de la cuota de rnaravedis, que no aparece. En los 
pueblos de moros, los diezmos, pagados con anterioridad al rey de Granada, 
7 Memmul ahstado. .. del pleito que. .. siguen los beneficudos de las parroqums de 
Almb del Valle. Arriate. .. m&s en el obispado de Mábm a>n el Deun y Cobildo de h... 
Gztedml de. .. Wiam sobre.. percibir la quarta parte íntegra beneficia1 de Diezmos S.L, 
s a. (fines del s XVIII). Archivo de ia Catedral de Málaga, leg. 130. Epigrafes 33- 36. 
corresponden a la Corona por concesión de lnocencio ~ 1 1 1 ~ .  De ellos los 
Reyes Católicos conceden sendas cuartas partes al Obispo y al Cabildo, reser- 
vandose la otra mitad9. 
Este reparto se va a ver radicalmente alterado por la sublevación mudejar 
de 1500 y la posterior conversión forzosa de la población musulmana granadi- 
na. Transformando el estatus de los pueblos de moros por la conversión y por 
la repoblación de algunos con cristianos viejos, introducido el culto cristiano, 
se hacia necesaria una reestructuración en el reparto. Esta viene dada por una 
serie de bulas de Alejandro VI por las que en 1501 concede a la Corona y a 
los señores laicos las dos terceras partes de los diezmos de cristianos nuevos 
reservando el tercio restante para las iglesiasi O. 
En 1505, para refrendar el derecho real del Patronato de las Iglesias de 
Granada concedido por Eugenio VI en 1436 y confirmado por Inocencio VI11 
en 1486' ' se lleva a cabo una nueva erección del Obispado. Fray Diego de 
Deza, arzobispo de Toledo, su realizador, mantendrá la distribución de los 
diezmos de los pueblos de cristianos viejos hecha por D. Pedro Mendoza en la 
primera erección. En los de moriscos se recoge la nueva situación creada por 
el bautismo de la población musulmana y bulas de Alejandro VL Aparece 
además ahora por primera vez la asignación de cuotas a los beneficiados: cada 
uno tendrá 12.000 maravedis anuales y lo que exceda de esta dotación se 
sumará a la parte de la fábrica' '. 
El segundo obispo de Málaga, Diego Ramirez de Villaescusa, el 18 de 
enero de 151 0, en viriud de un breve de Julio ii dado en Romael 4 de mayo 
de 1509, reforma esta distribución. En efecto, Julio 11 le da facultad para 
reformar la erección por que en ella se habían omitido algunas cosas de 
utilidad para la Iglesia, y otras exigian cambios En lo relativo al reparto de los 
diezmos, se mantiene el que se realizaba en los pueblos de cristianos viejos, 
pero en los de moriscos -"aquellos lugares en que el real fisco o algún señor 
temporal percibe más de dos novenas partes * -atriiuye a la mesa episcopal la 
cuarta parte de todos los diezmos, a la Corona y señores su parte, y el resto a 
repartir entre beneficiados y fábrica, a razón de dos partes a una respectiva- 
8 Memoria1 ajustado.., epigrafes 37-54. Ardiwo General de Siancas (kG.S) 
Patronato Real p . R )  68-9, 11, 16, 17 y 18. (Roma, 16 y 20 de Mayo de 1488). La 
concesión de las tercias en A.G.S, P.R 68- 5, 8, 13 y 15 (Roma, 16 y 20 de Mayo de 
1488). 
9 AG.S. P.R 68-19 (Murcia, 3 1 de Mayo de 1488). 
10 Exposición legal de la justicia que miste al D a n  y Cabildo de ... e a  en el 
pleyto @e dgue con los beneficiados de las parroquias de Alarla del Valle, A M t e . .  
sobre la quarta parte integm de los diezmos, Madrid 1799, en la imprenta de ia viuda de 
Ibarra. Epigrafes 28-30, 56 y 57. Puede verseen el Archivo dela Catedral de Málaga 1% 
3 15. AG. S., P.R 3 8-1 5, 68- 10, 43,44,49 y 50 (Roma, 5 de junio y 22 de noviembre 
de 150 1). 
11 kG.S,P.R 38-4. 
12 Memorial ajustado.,, epigrafes 47-54. 
mente. Con la dvedad de que en las parroquias en las que las rentas no llegen 
a los 10.000 maravedís, los benef~iados e contentarán con su cuarta y don.le 
excedan de 12.000 el exceso pase a engrosar las rentas de la fábrica hast. 
llegar a la misma cantidad de 12.000 maravedís. Entonces se creará un nuevo 
beneficio1 3. 
Una de las cosas que necesitaban cambios era justamente recuperar la 
parte de diezmos que el Obispo llevaba en los pueblos de moros. Obispo y 
Cabildo habían protestado de las bulas alejandrinas que daban los dos tercios de 
los diezmos de moriscos a la Corona y señores temporales, por considerar que 
iban en contra de su derecho a percibir la mitad de tales diezmos. Vista la 
demanda en el Consejo se acordó que en efecto, la mitad de los diezmos de 
moriscos les pertenecian. Doiía Juana da una provisión "por que vos mando a 
vos los dichos mis contadores mayores, que del arrendamiento que hezistes de 
los diezmos de los dichos chnstianos nuevamente convertidos del dicho obis- 
pado de Malaga a mi pertenescientes del año que pasó de quinientos e nueve, 
que se pagan en este de quinientos e diez, mandeys a los arrendadores e 
recabdadores deiios que den y paguen realmente e con efecto a los dichos 
obispo don Diego Ramirez la quarta parte de lo que valieren los dichos 
diezmos de los dichos chnstianos nuevos de los seys novenos que por mi 
mandato teneis arrendados, y al dicho Cabildo otra cuarta parte". Se concede 
por tanto al Cabildo y Obispo, el 23 de marzo de 1510, la rmtad de los 
diezmos de rnoriscos que en ese momento poseía la Corona, no quedando 
para esta más que "la mitad de los dichos diezmos de los dichos christianos 
nuevamente c~nvertidos"'~. La parte así concedida, y de ahí la reiteración de 
este parrafo, no era el antiguo 25 010 que cada uno tenia, sino un más 
modesto 16 y pico $or ciento. No obstante, el obispo Villaescusa en su 
reforma del reparto, coetánea de estas disposiciones, habia dejado bien 
sentada su participación adjudicandose la cuarta parte de todos los diezmos, 
pero sin aclarar sufcientemente la distribución del resto, donde no aparece en 
absoluto el Ca bldo. 
Este por su parte, va a obtener de la Corona, además de lo anterior, un 
noveno de los tres. que le quedaban a ésta, junto con 219.000 maravedis 
situados en diversas tercias del Obispado, quedando así completada la 
dotación de 1,192.000 maravedís que tenía asignada. Lleva pues en este 
momento (1 513) la parte de sus diezmos y posesiones que le corresponde por 
la erección, la cuarta parte de los seis novenos de cristianos nuevos que les 
había sido cedida, y el otro .noveno que doíía Juana les daba, y los escu- 
sadosl '. En resumen deberían llevar: 
13 MemokJ ujustada.., epigrafes 55-64. 
14 A.G.S., P.R 68-55 (Madrid, 23 de marzo de 1510). 
15 "Concordia entre Doiia Juana y el Cabildo de Málaga" (3 de nwiembre de 
151 l), en el Memorial ajustado ..., epigs 65- 82  
Tercias 219 22'22010 319 33'33 010 
Obispo 1'519 1666 010 1'519 16'66 010 
Cabido 2'519 2778 010 1'519 1666 010 
Beneficiados 219 2222 010 219 2222 010 
Fabrica 119 11'11 010 119 11'11 010 
Total 919 99'99010 919 99'99 010 
Pero gracias a la "mala lectura* realizada por el Obispo la distribución era: 
AtebJos de mariscos: raalengo saRorio 
t Tercias 219 2222 010 319 33'33 O/o Obispo 2'2519 25 010 2'2519 25 010 Cabildo 2'519 27'78 010 1'519 16'66 010 Benef~iados 1'519 1666 010 1'519 1666 010 Fabrica 0'7519 833 010 0'7519 833 O/o Total 919 99'990/0 919 99'99 010 
Ha tenido lugar por tanto una usurpación por el Obíspo de la parte 
correspondiente a las parroquias. 
Con algunas modificaciones en las parroquias de Ronda y Vélez, el repar- 
to permanece inalterado unos cuarenta anos Pero "a mediados de aquel 
mismo siglo (el cabildo) observó que en los repartirnientos que anualmente" 
se hacían, no llevaba lo que esperaba, que eran tres novenos y cuarto (36'1 1 
010) y dos novenos y cuarto (25 010) segun los lugares, sino un 8'33 010 
menos. Ei 24 de enero de 1554 entabla pleito en la Chancillería de Granada, 
continuado más tarde ante el Consejo, contra los beneficiados y fábricas de 
los lugares de rnoriscos. Pleito que de rechazo va a enfrentar al Obispo con el 
Cabildo. El Obispo no deseaba que se siguiera, y numerosos canonigos lo 
abandonan. Sin embargo otros más reacios lo continuan, manifestando que el 
obispo Vilíaescusa habia tomado la parte que le correspondía, pero la que 
tocaba al cabildo, "no solamente no habia querido que se entregase a la mesa 
capitular, mas antes él y los demas obispos sus sucesores habían siempre 
favorecido a las dichas iglesias y beneficiados, y quitáddo a la dicha mesa 
capitular, no 10 pudiendo hacer"' 6 .  
El pleito, tras una desgraciada defensa de los beneficiados, fue falado a 
favor del Cabldo el 5 de abril de 163 1 (sentencia de vista) y el 18 de agosto 
de 1632 (revista). El reparto adopta entonces la forma recogida por las 
Sinodales, y expuesta anteriormente. Mientras el pleito se resolvía tuvo lugar 
el levantamiento, guerra y expulsión de los mariscos granadinos. La repe 
blación con cristianos viejos volvió a plantear el problema del diezmo de 
I 16 Exposición le@ ... epigrafes 82 y sigs 
rnoriscos. Felipe 11 obtiene un breve de Pio V por el que se reconoce el "statu 
quo" en la materia, de forma que aunque habitados los lugares por cristianos 
viejos, el reparto se mantiene como en tiempo de moriscos''. El mante- 
nimiento de esta situación no impide que se introduzca un nuevo diezmo, 
además d d  eclesiástico, que los repobladores debían pagar a la Corona de los 
frutos de las tierras que habían recibido1 '. 
LA SITUACIbN DE LOS BENEFICIADOS 
De la especial diferenciación entre pueblos de cristianos viejos y pueblos 
de moros, y posteriormente de moriscos, se van a seguir graves consecuencias 
para la vida religiosa de la zona. Hemos visto como partiendo de ella el Obispo 
y el Cabildo se han apropiado de una buena parte de lo correspondiente a las 
iglesias. Apropiación que a traves del mecanismo de las cuotas hacen reper- 
cutir casi por entero sobre los beneficiados Así se llega a que la participación 
de los beneficiados de los pueblos de moriscos sea bastante inferior a la que 
tienen los que sirven pueblos de cristianos viejos Participación que en lo que 
respecta a los diezmos arrendados en dinero, nada despreciables dado el tipo 
de economía agraria de la zona, en que la ganaderia, olivo, vid y huertas 
tienen gran importancia, es todavía menor por efecto del mecanismo de la 
cuota de maravedís. 
Esta cuota no queda fijada, por otra parte, hasta 1671, ya que antes varía 
según los lugares y las épocas, no alcanzando generalmente la cuantía de 
15.000 maravedís. En sus origenes la cuota "fue lo mismo que darles la quarta 
integra", pero "como desde aquel tiempo hubiese comenzado a envilecerse la 
moneda y por consecuencia a encarecerse todo"19, había perdido su con 
gmmcia. Evidentemente la interpretación que se da al proceso en el siglo 
XVIII es bastante justa en cuanto a los resultados Una cuota en dinero con 
un tope máximo fijado, por efecto de la inflación del quinientos -y también 
del setecientos, y de ahí los pleitos que se entablan y hemos citado en las 
17 AGS, P.R 68-92y 93 (Roma, 19 de Junio 1571). 
18 ORIOL CATENA, F., Lo repobikción d d  reino de Grana& despues de fa pxpuk 
swn de los mokos," Boletín de la Universidad de Granada", VIU (1935), págs 
3 10-331, 499-527, iX (1936) págs. 139-157, 417-444. Veanse especialmente los 
apendices N, V, VI y VIL 
19 MemolLiI ahs &do... epigmfes 335 y 336. La cuota no se aplicaba si a la parte de 
los beneficiados no sobrepasaba su cuantía 
notas- queda completamente depreciada. Este proceso se manifiesta más 
rotundamente en aquellos lugares en que por no tener cilla se arriendan todos 
los diezmos, y los beneficiados solo llevan cuota en dinero. El cierto efecto 
compensador que podía tener el alza de precio de los granos desaparece. Las 
rentas se erosionan de forma más clara. Pues bien, estos lugares son justa- 
mente los de las zonas de población morisca más compacta: sierra de Ben- 
torniz, Ajarquía de Málaga, zona realenga de la Serranía de Ronda y Mar- 
bella2 O. 
Las consecuencias no se hacen esperar. Los beneficios del obispado de 
Málaga eran sewideros, y los beneficiados tenían obligación de residir en ellos 
ocho meses al año, y cumplir con las tareas de su ministerio. Buena parte de 
las funciones religiosas recaían pues sobre ellos2 l.  Pero como su participación 
en los diezmos era tan exigua en los pueblos de moriscos, no les bastaba por si 
sóla para sustentarse. Así lo reconocen las Sinodaies al indicar que hubo 1 necesidad de unir en algunos lugares los beneficios al curato, para tratar de - 
aumentar las rentasZ '. 
Pero aqui surge un nuevo problema: el beneficiado-cura, Único vecino 
cristiano viejo, en numerosos pueblos de moriscos, para mantenerse necesita 
llevar su exigua parte de diezmos, y además exigir las primicias que como cura 
le corresponden, atomiliar al morisco en el pago de las obvenciones por los 
sacramentos, dedicarse a cultivar las posesiones eclesiasticas.. Las 
consecuencias no pueden ser, dada la mentalidad de la época según la cual 
muchos no veían en el estado eclesiastico más que un medio de vida, sino el 
absentismo, castigado por las Sinodaies, la excesiva preocupación por los 
recursos materiales y en consecuencia una presión sobre los fieles, y la falta de 
interés por la evangelización Campo este poco estudiado, sólo puedo traer 
como testimonio el del jesuíta P. Leon en las misiones que en 1590 y 1591 
lleva a cabo en el Valle de Lecrín, Costa del Arzobispado de Granada y 
Marquesado del Cenete. "Veredas son estas tan necesitadas de doctrina y ense 
ñanza como las más escondidas de las Indias" nos dice; en ellas, por lo 
general los sacerdotes que replegaban a los pueblos más importantes y aban- 
donaban completamente los lugares pequeños, cuya situación religiosa era 
lamentablez3. Y si esto sucedía coa cristianos viejos cabe sospechar lo que 
habría sido antes con los rnoriscos. 
20 Ver apéndice y mapa 
21 Constimciones SUlochles, págs. 81 y 8 2  
22 Constituciones Sinodoles, pág. 110 y S& *y porque en algunos lugares deste 
nuestro obispado son les curatos tan tenues que sus aprovechamientos no son bastantes 
para mantener los curas, de que procede ser preciso conferirlos a los Beneficiados de los 
tales lugares cuyos beneficios tienen una misma cortedad y pobreza, para que con uno y 
otro tengan congrua suficiente". 
23 HERRERA PUGA, P., "Socie&d y delümenc&z en d siglo de oro". Granada, 
1971, págs 450-452 
CONCLUSIONES 
El intimo enlace entre el trono y el altar, remachado en el Reino de 
Granada gracias al derecho de patronazgo, se manifiesta en el reparto de los 
diezmos. La Corona, beneficiaria de una buena parte, de la que va a hacer 
participe a la nobleza para complementar sus rentas. La jerarquía eclesiastica, 
obispo y canonigos, por mediación del patrono iievarán otra considerable 
parte de la que en ocasiones tendrán que dar un tanto a la ~ o r o n a ~ ~ .  Mientras 
tanto la situación del benef~iado es contradictoria, sobre todo en los pueblos 
moriscos: perteneciente al grupo de los privilegiados, defensor a ultranza de 
los planteamientos "duros", pero a su vez despojado de buena parte de las 
rentas que le correspondian. Para el morisco el representante del mundo 
oficial, obligado a vivir a sus expensas y a vigilade y exigirle, al cual no veía 
con muy buenos ojosZ La explosión de 1568 va a mcidir directamente sobre 
él cuando el morisco alzado dedique sus energias iniciales a la persecución del 
beneficiado, dando idea del fracaso evangelizado? '. 
No obstante, el complejo problema morisco se resiste a las explicaciones 
unilineales: en el Obispado de Málaga no se produce esta sangrienta pene 
cución de eclesiásticos. 
24 DOMMGUEZ ORTIZ, A, ius  clusespm>Ief dirs.., pág 371 y S&; especia& 
mente pág. 3 74. 
25 CARO BAROJA, Julio, Los moriscos del Reino de Gmm&, Maárid, 1957, págs 
167-168 
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*Se han empieado como fuentes las Constitucimes Sinodales (1671) y los libros de 
Subsidio y Excusado del Archivo de la Cdtedral de Málaga 
H: lugar de hospitalidad o de cristianos viejos 
M: lugar de moriscos 
R: Lugar de realengo 
S: hgar de señorío. 
C: lugar con cilla (diezmos recogidos en fieldad). 
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